
* Sacerdotes minimizan resul-
tados de la consulta

* Evangélicos aumentan en
un 27.7%

Por Domingo Vargas
En los últimos 18 años el nú-

mero de católicos en Nicaragua
ha venido disminuyendo debi-
do a muchos factores entre ellos
la proliferación de denomina-
ciones protestantes que son más
agresivos que los sacerdotes del
catolicismo, según refleja una
encuesta practicada por la firma
M&R Consultores.

Un estudio comparativo he-
cho por la encuestadora señalada
de 1991 al 2009, muestra como
la Iglesia Católica vendría per-
diendo terreno, mientras la evan-
gélica gana adeptos y otras per-
sonas no se identifican con nin-
guna religión específica, aunque
sí creen en Jesucristo.

Según el análisis, en 1991 el
90 por ciento de los nicaragüen-
ses se definía como católico,
pero al 2009 sólo lo hace el 54.4
por ciento. En cambio, el 4 por
ciento que hace dieciocho años
se identificaba como evangélico,
aumentó a esta fecha a 27.7 por
ciento, es decir de cuatro a 27 ó
28 por cada cien nicaragüenses.

El pastor Mauricio Fonseca
Pereira, presidente de la Alianza
Evangélica de Nicaragua, calcula
que el número real de evan-
gélicos en Nicaragua es más alto:
de 35 ó 40 por cada cien.

Falta acción pastoral
en el catolicismo

El analista Róger Guevara
Mena, interpreta esas cifras co-
mo efecto de la “falta de acción
pastoral” de la Iglesia Católica,
que a su juicio está más dedi-
cada a la acción cívica frente a
un pastoreo más activo de la
evangélica.

El analista considera que la
creación de “sectas” y el pasto-
reo de éstas en zonas rurales
explicarían en parte la dismi-
nución de los católicos en Nica-
ragua, pero también subraya lo
que califica como un descuido
de la acción pastoral de la Igle-
sia, que cree “se ha dedicado a
acciones de reemplazo de orga-
nizaciones civiles”.

Para Monseñor Miguel Mán-
tica, Vicario General de la Pasto-
ral de la Arquidiócesis de Mana-
gua, las razones son la incerti-
dumbre religiosa y una corriente
“relativista”, pero admite que la
labor pastoral es un reto de la
Iglesia Católica en general.

El religioso sostiene que las
cifras que revelarían una dis-
minución de los católicos en
Nicaragua tampoco deben ver-
se fríamente y agrega que “los

números son bastante incier-
tos. Yo no dudo que la encuesta
se ha hecho de manera pro-
fesional, pero sí creo que no se
deben tomar los números de esa
manera, así no más”.

“Hoy hay mucha incerti-
dumbre en el campo religioso.
Ha entrado en moda una co-
rriente relativista, donde las
personas manifiestan sus con-
vicciones muy débiles, pero
hay algo curioso y es que en
esta Semana Santa (del 6 al 12
de abril pasado) hemos visto la
participación de mucha gente,
una participación muy fuerte
(en las celebraciones)”, dice
Mántica.

Para el vicario, la respuesta
de los nicaragüenses obede-
cería también a situaciones pa-
sajeras, pues advierte que fre-
cuentemente la humanidad se
olvida o se aparta de Dios y la
Iglesia, y algunos los recuerdan
sólo ante las necesidades.

Sin embargo, recuerda que la
Iglesia Católica ha hecho “un
reconocimiento muy valiente
sobre sus puntos débiles en
América Latina”, durante va-
rias cumbres y encuentros.

Dijo que “a veces nos he-
mos como dormido, instalado
un poco en la comodidad”, pero
no pierde tiempo para agregar
que también ha habido un “des-
pertar” de la lectura de la Bi-
blia, del actuar misionero y la
dinámica vocacional.

Además, niega que en el país
se haya descuidado la labor
pastoral porque los sacerdotes
permanecen en constante con-
tacto con las comunidades que
pastorean y que la Iglesia está
consciente que la labor es clave.

Como ejemplo, Mántica cita
el reciente nombramiento del
Obispo Auxiliar de la Arquidió-
cesis de Managua, Monseñor
Silvio Báez Ortega, “que ayu-
dará mucho en ese sentido” y
“le imprimirá mucha mística”
a la labor pastoral.

El Vicario general niega que
los resultados que reflejan una
disminución de los católicos en
Nicaragua obedezcan a un des-
contento de la población, por
los escándalos que han involu-
crado a la Iglesia Católica co-
mo las violaciones a niños.

“Hay que ver que el ser hu-
mano es frágil. Se hallan fuera
y dentro de la Iglesia. Pero sería
injusto decir esto del clero por
unos poquitos”, opina.

Además, el vicario subraya
que “hay sacerdotes, y son la
mayoría, que trabajan y viven
fieles a sus votos de pobreza y
castidad y en zonas de pobreza,
que se mantienen en el celibato

IgIgIgIgIglesia Calesia Calesia Calesia Calesia Católicatólicatólicatólicatólica
pierpierpierpierpierde adede adede adede adede adeptosptosptosptosptos

ofrecido al Señor”.
Según los resultados del

análisis, la reducción de la po-
blación católica en Nicaragua
no ocurrió de un sólo golpe en-
tre 1991 y 2009, sino que ha si-
do un proceso gradual. En el
2001, por ejemplo, eran 74.4
los nicaragüenses que se iden-
tificaban como católicos, y dos
años después, en el 2003, la ci-
fra se había reducido al 70.5 por
ciento.

De la misma manera ha au-
mentado el porcentaje de nica-
ragüenses que se identifica co-
mo evangélico: cuatro por cien-
to en 1991; 15.1 por ciento en
el 2001; 16.5 por ciento en el
2003, hasta el 27.7 por ciento
en la actualidad.

El pastor evangélico Mau-
ricio Fonseca Pereira dijo: “he-
mos crecido enormemente: igle-
sias que tenían 20 miembros
ahora tienen 200 miembros y
atribuye el crecimiento de los
evangélicos al desarrollo de
labores sociales en todo el país y
señala como ejemplo que en estos
días una delegación les visita
desde Estados Unidos, para
estudiar proyectos de sanea-
miento de agua en Matagalpa,
Diriamba, Ciudad Sandino y la
Cárcel Modelo de Tipitapa.

La Alianza Evangélica que
preside Fonseca fue fundada en
1990 y hoy reúne a 76 organi-
zaciones, que incluyen una uni-
versidad evangélica y el canal
de televisión Enlace 21.

Los Creyentes sin
denominación

Otro grupo que según los re-
sultados del análisis compara-
tivo está en aumento es el de
los “creyentes sin denomina-
ción”, que se definen como je-
sús céntricos o cristocéntricos
y pueden pertenecer o no a una
religión específica, pero no se
distinguen o excluyen por ella.

En 1991 ningún nicaragüen-
se se identificaba como “creyente
sin denominación”, pero al
2001 lo hacía el 7.0 por ciento
de la población; al 2003 el 8.8
por ciento y en la actualidad se
estima así el 13.5 por ciento. Es
decir, unos 13 de cada cien ni-
caragüenses.

Reynaldo Oporta, de la Aso-
ciación Jesús está Vivo dijo que
en estos tiempos que son difí-
ciles es razonable que la gente
se acerque a los templos, por los
problemas del país o los per-
sonales; y explica que en el gru-
po al que pertenece se reúnen
creyentes de diferentes deno-
minaciones religiosas, pero que
no hacen distinciones a partir
de éstas.

Así se explica que la aso-

ciación coordine actividades
con iglesias de diferentes deno-
minaciones y que la revista
Buena Nueva incluya reporta-
jes con laicos, sacerdotes o pas-
tores.

En los últimos meses se ha
hecho especial eco de las car-
tas pastorales y comunicados de
la Conferencia Episcopal de
Nicaragua, que reúne a los
obispos, en las que éstos se han
pronunciado sobre la situación
política y económica del país,
incluyendo el fraude cometido
en las Elecciones Municipales
de noviembre pasado.

Las comunicaciones de los
obispos han recibido el rechazo
de altos funcionarios del Go-
bierno, pero la respuesta de los
obispos ha sido que no se pue-
de callar ante la injusticia, la
falta de transparencia o la co-
rrupción, incluso el eventual re-
surgimiento de grupos armados
en el norte del país, que ellos
conocen a través de los propios
feligreses.

Protestantes tienen mayor
presencia en barrios

Raúl Obregón, gerente ge-
neral de M&R Consultores dijo
que el análisis comparativo de
la identificación religiosa de los
nicaragüenses se hizo a partir
de la comparación de los resul-
tados de cuatro de las encues-
tas de la firma realizadas en
1991, el 2001, 2003 y 2009.

Dijo Obregón que los movi-
mientos evangélicos han roto
esquemas con movimientos
“explosivos”, animaciones y
conciertos en plazas, con la pré-
dica de que la religión no es la
que salva y precisó que la rela-
ción de la presencia de templos
evangélicos es de tres a cinco
por uno católico.

Un rápido sondeo de la fir-
ma, hecho para la presentación
de los resultados de este aná-
lisis comparativo, reveló que en
una muestra de nueve barrios de
Managua existen unas siete
iglesias católicas, pero dieci-
siete evangélicas y una de los
Testigos de Jehová, para un to-
tal de 25 en donde la Iglesia
Católica tiene desventajas rela-
tivas por la proporción que re-
presenta.

En el barrio Alemania De-
mocrática existe una iglesia ca-
tólica, pero dos evangélicas.
Mientras en otros como el Gol-
fo Pérsico no existe ninguna
católica, pero tres evangélicas.
Igual en un barrio llamado San
Sebastián que, a pesar de su
nombre de ascendencia católi-
ca, cuenta con una iglesia de
ésta, pero tres evangélicas
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